
l 
•• " :::: :¡¡¡:::::~~:::::: 1 :::: ;,¡:;; :::: ~ • :::: • :::: •••• ::::-=.:¡¡ :::: ¡J¡ · ::: : ~· ::::.;:; •• :::: . fl:. 

Boletín de Zootecnia 
Editado por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia (Sección de Córdoba) 

P U OLI C A C IÓ H M EN8 U A L. 

:: 

¡¡ 

SUMARIO 

•• Edilorial.- Agricu.lura y (¡anadt•ria: Los Algarrobos de la Sierra de 
.. Córdoh~. por .filan Caronddl. Avicullura: [>rorilaxi~ d~t•lélica contra 

la diarrea pega¡o'a del ano de 'o> pollitos recién nacit.Jo..,, por Jesús 
.. Gállrgo flieclrajlla. 1\ut,,, Chnic;t>: L'n caso de sarn.1 demodécica 
'ü curado con DD'I, por Gmllmno Apancw Sánc!1ez. CJstuslica del 

tétanos, en se1s aiin> de ejercicio profesional en la p1 oviucia de u rana-
•• da, por Ramón Alon.a Malina.- TraducciOnes. l'ágiJLI L1terana. Ca­

ballo' en jere1.-Noticia!>. 

,,.;;;::::---:::: .... ... . • ••• ::: :::: 1' 

AÑO V NÚM. 43 



e 

EL ANTISEPTICO-SEDANTE IDEAL 

para las afecciones de 
las vías respiratorias 

BALSAMICO- NEO SAN 
1:--ITRAMUSCULAR O I NTI~ATI~AQUEAL 

Bronqui t is, bronco- neumonías 

catarros respiratorios de las vfas 

superiores. ros espasmódica, gripe 

equina. etc. 

BALSÁMICO-NEOSAN 

aporta la efic.1cia de la Vitamina A para el tr,1tamiento de las 
al teraciones e1Jiteliales de las vías respiratorias en una 

asociació11 medicameatosa compleft1 

PRODUCTOS NEOSAN 
S O CIED A D AN Ó N I MA 

Bai lén. 18-T lf . 57256.- BARCELONA 



~(q~ t~ ;~ 
lA m~t~(R~ ñl ~~·:~~~~:·~~:.::: 

g, ~m 1.!1•nll0t .,~ 
1 

LA gn""dos es • 
'' , ,,¡ TR HTENCION • • pocHIOT.onto 

,,,., ""'" '" '"''' "' r /,STQRNOS D E LA~ S !'.JIIlr., to ~ruit~ ¡u'lr ~u , ;~¡n ,cnt') ESTERILPJDOST · PARTÜM EECNUNDfN I\ S y 

1"'"") '"'!" ""' ',r., ,~ """• ABORTO trF· FALTA 'o~ ~OMETRITIS 
" " """' • .,, .,: ''' ."' " "" " "" WOTICO • " <~ ' .... -. - "• "'"" •• " ' ' '"'"o · co• "'"""'"': M ETEOR I S~S R EC I [N N:ACIOSA O ACUD CID A S 

BASQUILLA on ol O 1 T ' m 1> a n' ' ,· ' 

ra_bricanlel: lob gllnad ) oratorio Akiba S o o•mo. •!c. 
, . A .• , ozuolo de Alorc6n tMAOR.IO J 



Contraportada . . . . . . 150 ptas. 
Interior de portada . . 100 • 

Página preferente . . . . . . . . . . . . . 75 



t 
' 

Boletín de Zootecnia 
Editado por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia (Sección de Cordoba) 

PUOL.I C:AC IÓ N M EN SUAL 

OlmciOn u ndmlillslraciOn: soc1eaad Ualerlnar!a da zootecnia.- Facultad ue Uelarlnarta.- COrdoba 

J DE ,\\ARZO Ot: J 0 !!1 NÚ,\\, 43 

EO ITOR,lAL 

PRIMAVERA Y GANADERÍA 

Otra 11':; d ,·sJ>• ···tro /ti!Ídit ,,,¡,. 1,, -''''11/Íl J' tl·l kunbn· se cür­
ur sulo·r ltl!t',,frn.r: t'tlluj>,JS . . I'Jif ''/1, ,,, 1'>rillldi'•'r'E d·· 1 '.1-// y 1 !J-15· 

en las 'llf'' 110 lt!IÚtJ hrol!' fPiJJirH'l'rttl, c·,.-r¡,,,,,. lf"~ /IN/lea llllÍS 7"''-
1'!'rÍtiJIJO.\ n ¡vr/ns, y Sill 1"11/ÓrtrA'IJ, tll/1 ,¡, ·_,¡;-,J.:; n¡os-1•1.\ 1'1'/lltl.,· 

o/1'11 n; n•J>rlllluridns. 
, /'fue/In rx}ltJsión jlfbilosa .? triu;~(al ,1,· /, , \'atunrft.::n r¡ll•' 

todo., hs 111ios tlt!tdía p!lu/l{a/mrl/1<' a lt! riltl jll'llll!ll't'r'tl, r¡llc' NJII­

táb'lJJUJ.i fOil ella , '""o 1111 ltct-ho J/l.lh'll/41/ioJ ·• ,·irrto, fJIIt' ltl prt .. 
S<'lllin11ws r'llrm rllllllllrr,·r ili.~<Jso y j>lnm, t. rmlilt'uuo~ 1,,, J.• liado. 
Podrinmos dl'o> am mdllllt'OIÍ,l: nos ha u ¡;rll·•·f•J tnulas cv.m.> r•u 
/¡¡ nda ... 

Todo><' ,.,.s¡',·¡¡/{' dt' <'S le ¡?rnu ¡;rilo,/ .' 1 prim¡¡ t'J'.1. prro antr 

lodo)' so/Jrr todo, lllll'SirtJs ,l.!{lJittdo.\ . /~,:N llll d,·hc.,·tr, lltr rlrria 111! 

.f!<l!ladt'J" t¡ltr aJ><I•'<'JI Itr sus gannd·•.< l'/1 lfh' />r ·,1¡., ¡,. r.<tu·p,· Y<'fll. 
st ;m· /uut 111/trrlo lt1S 1'•1 ras de !.•tlJ/1/,:·r , cu ahrll: 

Esta r.1 la .J?I'IU' cnlcístrofr ,¡,.¡ •IJ/'1, "" ' ' ¡,, tltr1 p.rlidra otffll­
qllll.'r otro romc~ll/(lrio .. \ ro lur 1/o¡ •i,f•¡; "'' lttl)' ¡n itlltt7't'Pil, bJdo un 

ciJir> por dd,w!r•, d·• lariiJ/r y /ir NI prrsft ll<'•r. 

Siu rmh.u:.(J, aprs,rr dr r .. ~tc· c· .. prt ulrJ,ú l · ou/rntn•JJ;po, la ·vida 
110 St: Jmrcl ru ti c'tliJI/JU u¡' t!ll la ¡o·/1 ·. Nt•lu ·u,¡ 1 u' r•r.:; su In/ irla 

e•/ rilmtJ t'•'f111tÍ111i•·t,, 11.1/Jrti c'.>lrt f¡,._ )' clc·1h,utpl'rncirÍJI, } c'J"fJ eu rl 
olmio r!m•nrd o/rn 71t':: In n:ja d !tdr.rrftJI' ,'JI ;,, ti' dd lcrrmio, y 
J>o•' /tis 11'/'t'tÍ~:; y mliarfa; rNI•'lf,rni d d11/u ·"'" d,· /11 rsr¡m'la, r11 

"·sp,·vr. dr· otras prt"JJtn'l.ll"YtlS jJJ·tío,/las )' ph· la,. 

t:u <'SI<' pi!norttilln, po~o pu··d~ lunr la /ru,·,¡,¡ zrJIIIuiad de los 
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lu,ubrrs. l!t•JIIOS 7•/:rtr~ nJHf fl l'.ws J[tll/adt~ros rt~.n' drs/t·r/os, s/u .f!rl­
lltl<i os dr ,~iara , l"'~'~t"r los miiii}[YIIS csidu rr.-rn•llllos 11 II)S di•ISl'S, 

pero cnu bu ·uos ,l(il!llld•Js d,· /'<'Sr~r.·. l' tamln/u ro!lu:rStJs m•ito­
l.ls )' d.: · 0/Y.IS j ¡¡ fJtStrifiS 11/CJII)Yt'S. 

flf'rn, c:rJmo grt1111110lt'vo dt• 11/tes/rn orques/rtcitin .~'uuulcrt11 la 
St'f!"Ía, In s•·quía ... 

. /c·aso, m e·/ illlll<'ll\'o problema ,¡,. la rtlilll<'/1/ll'ir!l! 1/olll/rll, 

lll(rs/ro país""""'' l:.r oril'llfndn bir11 ltnr ia /ns .t;r,wd•·s rr. llrSols 

Jtlrrajt•r¡¡s qu,· Sllll! illistrtlll los drhn/,·s y •rlr11slvs. flltll ifllt' lut}'il 
dr dio lrtrh.r¡os y orirlllfl<'lllllt'S muy t•s!imohks . 

. / 11/c /a,· rrrstíá d<' p¡,.,,,.,s, la iud!IJ!rin pa1 ti ·11/,•p /111 j>rr­

pnrndo alim·•lltns t• &IISI' tf,· 11r11jo• de 111''' y dr olira. dt• lio¡a,· lri­
/l(radns de tltwrsos árbolts. 

Ln />r••Pa,f(nlldn ofidal sabrr m silajc dt• sarmiciiiiiS tamhi/u 

<'.i de .f!ranulilidad. 

1/a_y 'JIU' ,rpnn-rrlurr al Jii'Í.t'imum malqlli,·r rrmrsn torr•!Í"''' 
r¡l(r , p or lo "'' '/loS , sosl''".~'z los gauados, haslrt r¡11r otra 'ita j>ri­

lllllt•crt11 mmpla su a/111111 tiiiJI/lY<JIIÚ:ifl, y llt-w !lls tn!ir• .~1111/1,¡,._ 
,"tJ.i dt· n·•cn•,¡J reproduct i1•11s. 

{: .. )·oliJu d.~~.tu , Z(/~(JI 
JUAN DE TORRES (Veterinario) 

H ue•:os )Mr,1 incuba-. l'o llue.lus Polluos el~ utl<l , 

dos )' 1re• sem.1nas • Polhlas de recrtd • ll•·¡>r,>•lu, 

lores seleclos' )lazas CaslellzJM Ne¡:ro ) And,Jiut.J 
Dlanc,1 • IJKnllacion a parhcul<~res y loran¡ds 
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AGRICULTURA Y GANADERIA 

Los algarrobos de la Siert'a de Córdoba 

La Sierra de Córdoba, glaci s de la Meseta lbér icrt , cortadura astillosa 
que forma parte de la fnlla del Guadalqtti v ir , y que los barrancos, torrentes 
y regajos lributarios del río bélico hienden y rajan en una complicadísima 
topografía, a guisa de una labor de marqueter ía gigan tesca, da frente a una 
especie de m~r en seco , a un horizonte que, v isto desde las Ermitas, 111 
liuerra de los Arcos, la carretera de \ ' il 'aviciosa , o el Balcón del M undo, 
parece el 111ar, sobre todo cuando el sol ponientr da una nota a;ul·v ioiAcea 
en las lejanías. Ese mar es ... la Campiña. 

Y esa Campifla acaba de ser , efecti\·nmcnte, mar. Un mm terciar io. L'n 
cmtal o brazo análogo al mar de Irlanda , o el Je Mármara o el l lelesponto. 

Restos de los animales 1118rinos que ya en las plit y<I S <tdosadas a la Sie. 
rra Morena, ya nadando. vivieron en ese ayer, tan cercano, si bien separa­
do de hoy por millones de aiJOS, son esos dientes t riangulares de t iburones, 
o esas almejas, ostras, conchas de pE.'regrino, y esos grandes erizos de mar 
que se encuentran en las canteras del Hrillante y o tros lugares. 

Restos vivientes de la vegetación espontaneo que en aquel entonces cu­
bría a Sierra Morena en la zona próxima al mar aquél, ¿ser ían Jos algarro­
bos que en la nrtualidau, y sólo co111o individualidades raras y curiosas, 
viven esporádicamente en la Sierra de CórdobA? 

No vuelven a hallarse algarrobos hasta el li toral mediterráneo, y sobre 
lodo Levante. Es decir , busca el árbol en cul's tión tres cos<ts: aire del mar , 
salobre, clima seco y templado, y mucho sol. Esto, al parecer. 

Claro está que entre la era terciaria, en que el hoy 'alle del Guadalqui. 
vir era un ca nal marino, y los ti empos Jttuales se intercala un período si no 
frie, muy húmedo: el periodo glacia r o era cuatemnria. Y muy bien pudo 
ocurrir que el algarrobo desapareciese, empujado hacia Al rica; mas también 
pudo acontecer que resistiese adoptando formas raquít icas, enanas, luchan. 
do bravamente con el exceso de humedad y el probable mayor rigor de tem· 
peratura en el seulido del frío. 

En fin de cuentas, es curioso seiaalar, como ya han hecho varios autores 
(Hernández Pncheco, Carbonell) , la posible concomitancia entre las condl. 
ciones geológicas y geográficas pretér i tas y la existenc ia del algarrobo en 
la Si.:rr~ de Córdoba. 
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Esto, si no es que alguien, in il/o tempnre, tu\'o la buen11 ocurrencia de 
plantar algunos eje111plares, de los cuales, por diseminación de lns simientes, 
procederían los actuales, tan aislndos entre si. 

Porque el hecho es éste: entre los olivares de las faldas de la Sierra de 
Córdoba, y nunca en lo alto de la meseta - ya mas castigada, y con intc. 
grales térmicas evidentemente menores- aparecen, aquí y allá, individuos 
aislados de Cereu onia. Maltratados y todo, crecen vigorosos. Y hay uno, 
especialmente, al Este del kilómetro 3 de la carretera de Villaviciosa, en un 
solar del lla111ado Barrio de los Chismes, en el Brillante de Córdoba, que 
tiene una corpulencia y ~;~ na pompa verdaderamente majestuosas. Su tronco 
en la base no mide menos de 6 metros de circunierencia; de altura, tiene el 
árbol unos 15 metros, y de circunierencta cubre sobre el suelo unos 50 me­
tros, o un círculo de 201 metros cuadrados de área. 

AJ¡¡arrob~ de la SJerrd de Córdoba 

Es un ejemplar digno de que fuese declarado «intangible», por su belle· 
za extraordinaria; y quiera Dios que ni al propietario del solar ni a nadie en 
el futuro se les ocurra ta larlo, porque estorbe •la vista • , pongo por ejemplo 
(llamando vi:;ta a veces ¡las ventanas del veciuo con la esterilla colgando, 
si no otras cosas más ín timas! Y perdonad la digresión). 

. . . 
El algarrobo, decía, es árbol levantino. Y árbol de un valor insospecha­

do en la economía agrícola andaluza. En Valencia, Casiellón, Tarragona, 
Barcelona y Gerona . por lo menos, la alimentación del ganado se hace a 
base de Jos cereales clásicos y las habas, pero a1ladicndo algmrobas, y al­
falfa. 
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\'ello rs nwy mcional. No pretenderé subtrnH' al púlpito y t.lar un cursi­
llo dt• dicti-l ica. Dios me libre. Ma~ es bien sabido quC' ~i los granos: ceba­
da, avrna, trigo, con las hohas. dnn lécula y albuminoide~; y que la paja 
du ... celu1osa ~ pare V. de contat : es <I C'ci• . ..:a si n.Jda. porque ~a le casi in­
tncta, el g.tnado no puede qucdnr. rilcionalmcnt• · hablando. del todo alimen­
tado. 

Especialmente si es ganado u e tiro-caba llos, bueyes- -necesitnn sus 
músculos aquellos principtos jn¡ll( diaw; más adecundos al fin para el cual 
actúa el tejido muscular: Jrabaillr. T rabajar, y, por cortsiguientc, consumi r 
sustancias que den muchas calorías y se quem~;:n sin ohlí~ar a grnndes reac­
ciones químicas en el metdbolismo del irhlividuo. 

En una palabra: una alimentnri."lll no será racional si no se arinde AZÚ­
CAR. 

\ es pr¿cisamente el fruto de <'S(' úrbol medilNránco-y cordobés- un 
formidaMe almacén de ,¡zúcercs, m<Jnitas, arabinas, pectina, etc., de una 
riqueza casi tan ~ra nde como la r<>rnolacha. 

:\o prctcndcti: que aqui se COfll<' lo que ;;e practica en ot ro~ puntos; vi ­
driosa cur~tión (:sta l'n 1111 par; indiuduali::.ta s uper-rf'gionalizado como el 
nuestro, y, por tAnto, entusiasta de si mi s1110 ni c:.. tn.:mo de. ronsiclcra r sagra­
liO e i n tan~ihlc lo de calla pueblo. No!J m f! ftmg>!re. t>cro si drgo que por 
trcnr 5 y barcos llega la algarroba u las estaciones y puertos de Tarr11gona 
y Barcelona. Las algarrobas y la alfaiH• son do~ ren~lones típicos de la nu­
trición caballar Cll las comarcas catalanas. ¡Y hay que ver lo lustroso que 
está aquel gdnado! 

La alfcJi(d. que debiera producir$~> en grau e~ca/a tlll la zona de rie­
gos di! Cárrluht7, y que se cor!flrld ince:>cJo!Pmente. Mú~ nlinlfa y menos 
rcmol¡¡cha tYo no soy r~molachóitlo Po:rdónenme Porque .. . ér,unos pocos 
y ele. ). 

La algarro/J,,, o algarrobo. como \ 'J~s quieran, que podría iulen sifi­
carse en /,¡s !tJdcra$ soleadas de lodrr la Sierrd Moreno y que no exige 
gr1sto alguno de labore.s. 

Ya que por lorluna la realidad \'a nbricudo brecha en la psicología pro­
fundamente tradicionalista inherente a todo el c¡ue en e::.tos tie111pos pecha 
con las la bore~ del cnmpo, qu~ los mismo~ ho111bres hau hecho tctn ingrntns, 
abramos el pecho a una espermt7a, y es: que~¡ el algodóu y el tab<tro son 
cultivos de los cuales horc 20 ar1os crn locu ra utópica hablar, y hoy hnn 
•entrado• de lleno, aparezcan un huen día quin1 rcaparcLcoo-la alfa lfa, 
olvidada rnlis que desconocida como cultivo, aquí, y el algarrobo . 

.)CAN CAR,\;\If)t::LL 

N. de la R.-Ahora, cuando la ~~ceser de ~h·nenl•'~ pard cl ¡!an~do lle,¡a a 11dq 1irir 
caracl~res de desastre, el ar1iculo de J. Ca•andell que mser1arnos, escr1lo un ailo dnle.s 
de su mu~tr l e , tiene derla aclualidarl po• re!enra a 111 fruto que tlas•,lotcs ¡¡ar~a~eros de 
Andalnda 1icnen necestdad d~ adquirir en Levante. El csttlo il¡¡raddble e lnconhmdibte del 
mai!Strv }' la orientación prdc.ttci\ dt este arlkuh.> no~ mo' ie:run a su puhlkacrón. 
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AVICULTURA 

Proliloxis dietético contrn lo niomo ~~~ojo~ ~el un ne 1o1 JDIIilol miéo notino~ 

por JESLS GÁLLEGO PIEDRAFITr\ 
Veterinario de Carr:nstillo (N,ll'drro) 

~larzo 19-19. 

Se caracteriza esta enfermedad por presentar los poll ilos en las múrge­
nes del ano, una pastosidad muy adherente de un color amarillo surio, cau­
sada por las deyecciones excesivamente pegajosas, y por un dolor agudo 
que les produce el momento de la deiecación. El nombre que dan los norte­
americanos a la diarrea pegajosa de ano es el de pasting u p. 

La causa de esta en fermedad son las Irregulares temperaturas en los pri­
meros días de la crianza; también una defectuosa incubación y ciertos ali­
mentos pueden causar esta afección. Otras veces a pesar de utilizar una 
mezcla de harinas o mash r sin moti ro ninguno se presenla, causando per­
juicios enormes a los avicultores. 

Entre los alimen tos que producen heces pegajosas se encuentra el cente­
no y las semillas de lespedeza, cuando son empleadas en las rnciones de 
erra en bastante cantidad, según informes de las estaciones experimentales 
de Wisconsin y .'v\issouri. 

liarinas de leguminosas, especialmente la harina de turto de soya, son 
en muchos casos culpables de esta aiección. La estación experimental d~ 
West Virginia (U . S. A.) informa que la alimentación durante los tres prime, 
ros días con maíz triturado grueso y una mezcla de harinas de tipo corrien~ 

te de cría, reduce el porcentaje de pollos con el pasting up. Tampoco sQ! 
presenta esta enfermedad si se alimentan los polluelos recién nacidos ern 
esos tres días con iguales cantidades de grano r mezcla. Ni la mortalidad '-i 
el crecimiento fueron influenciados desde las 7 a 12 semanas por este méto,. 
do de ali¡nentación durante los tres primeros dfas. El tratamiento que acor~­
sejo en estos casos es parecido al de los norteamericanos, o sea la alimen­
tación con un mash de cría corriente complementado con granos de cebad!a 
o avena en un principio de germinación y ap!astados durante los cuatro o 
cin'co dfé!S. ' 

Este tra tamiento de oranos semi~erminados srrci menos indlg<>sto pn•ru 
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los pollitos que el que acon.;ejJn los americanos. Se nlifi¡a tamhién rl sal­
vado o snlvad1llo :,:rueso, quenendo derir ron t>~lo que no rslé pul\'<'ritado, 
como única,alimentación durnnle los tre<: o euJtro primeros thH~. ,\ todo~ 

eslos regímenes hay que añadir como heb1da la leche nJtural o descremad!l. 
Señalan pues los americanos que es mu)'beneflcioso el método al ímenti· 

cio de grano }' mezcla eu Id preveución o profilaxis del pasting u p. Las 
mencionadas estaciones experimentales indican que cuando los pollitos son 
incubados en la misma gran ja y llevados directamente o los criadoras y por 
lo tanto esas temperaturas extremas no existen, la alimentación dr grano y 
mezcla no tiene valor profiláctico .• in embargo, cu11ndo los ppllos son ex­
pedidos por los diversos medios de trnnsporte o las temperaturas de las 
criadoras no pueden se; reguladas, entonces los pollos pueden sufrir enfria­
mientos o un excesivo calor: en este ca o es cuando una alimentadón de 
grano aislado o grano y met.cla duran te los tres primeros días de la críanw 
tiene valor proilli\ctico. 

NOTAS CLJNICAS 

Un caso de sarna demodécica curado con DDT 

por CiC I LLEI~MO APARICIO SÁNCHEZ 

El motivo por el que ve la luz de la publicidad lu presente nota clínica, 
se debe a la sorprendente curación de un caso de sarna demodécica. en un 
perro, con sólo 13 aplicaciones de DDT y en una semana de tratamiento. 

El 5 de marzo es reconocida una perra de un ai1o, ue raza vulgar }' color 
canela, en gestacióu, que a 18 exploración clínica presl!nta una zona depila­
da sobre el labio superior ¡unto a la nariz derecha. La alopecia es progresi­
va, aunque lentd, desde hace div y :.eis dfas: la p1el se presenta tlspcra ; 
con descamación en pequeñas escamitas y no hay pruri to . En lo d<'lll<lS no 
se observa nada anormal. 

Pensando pueda tratarse de un caso ue sarna demodécica, por los sínto­
mas expuestos, se recurre a la comprobación microscópica, \' iéndose en una 
segunda mueslrn, de un raspado mós profundo, la presencia del Demodex 
folliculorum. 

Se instauro un tratamiento a b11se de DDT, en solución al lO %, que para 
faci~itar su aplicación se mezcla con aceite de olivas en la proporción tle 
3 de DDT y 1 de aceite de olivHs 
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~e comicni.A el tratnmi<'nlo con un larndo de oguu jtlbonosa, pHra lim­
piar 1:-~ región ~nérgicamtnte. Se procede~ In primera aplicadón de la mrl.­
cta, en proporrión 3: 1 de DDT y aci"ite de olivas. que origina Ul l ll rio­
lcntll reacción dolorosn maniíiesla por desasosiego y continuo restregamien­
to del hocico por el suelo y objetos encontrados al paso, que orignw una 
herida de un ceutí metro aproximadamente de diámetro. En rista de esto la 
mezcla se reduce a la proporción 3:2. Se hacen en el mismo dla dos aplicn­
cioues más, con suavidad. mediante un trocilo de lana. En los días sucesivos 
se hacen sólo dos aplicaciones, continuándose este tratamiento durante 
una semana. 

A los dos meses la región aparece c11si enteramente repoblada de pelo. 
Es de notar que las vibrisas de la zona afectada no presentaron allcración 
¡¡Jguna. 

Cabe hacer las siguientes consideraciones: 
1."- La rapidez de la curación. pues, puede considerarse que estaba 

prácticamente lograda al cabo de una semana. La curación actual puede 
afi rmarse por la contínun aunque lenta repoblación de la re¡{ión y por el 
hecho de que los cachorros nacidos el 1 de abril, que han convil"ido desde 
el primer momento con la madre (durante 25 días,. dos, y el terrero aun lo 
estil) no presentan síntoma alguno de la enfermedad rn cueslión, a pesar del 
contacto directo, que tanto facilita el contagio en la sar1111 demodécica. 

2." - No se puede poner en duda la destrucción del Demodex por el 
DDT, faci litada su penetración en los folículos por la acción del aceit¡o de 
olivas, quizá. También puede hab~r influfdo rn la rapide7 el ser un caso de 
forma pura , ya que no han aparecido las frecuentes complicnciones tsta fi lo­
cócicas que tanto estorban la curación. 

Finalmente son de nota r que los fenómenos de dolor y prurito intensO¡ 
que aparecieron tras la aplicación del DDT, no son i1K0111enientr para el¡ 
uso del mismo, y son considerados como fenómenos de in tolerancia indivi-. 
dual, ya que an teriormente este nnimal ya había sido sometido 11 un trata. 
mien to antiparasitario externo con DDT, que produjo los mismos fcncímr .. 
nos de prurito, etc. 

Conclusión. El DOT uos parece un remedio eficnr l'n la dcmodicosis dfc¡ 
perro, si se aplica convenientemente. 
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Casuistica del tétanos, en seis años de ejercicio 
profesional en la provincia de Granada 

por RAMO;\! ALO~SO MOLINA 
Inspector /lfnnicipal Vererinario. 

Jerez del Marquesado (Granada). 

Nuestras observaciones en esta ¡rona dan como especies más receptlbles 
al asno, muto, caballo y suinos, sin haber reg istrado ningún caso en vacu­
nos, ovinos y caprinos. 

En esta comarca de regadlo, no se tiene por par te del Veterinar io firman­
te . conocimiento de ningún caso de tétanos humano, a pesar del continuo 
contacto con el estiércol y de las heridas abiertas que muchos labradores 
padecen en las manos, con las que co rrstantemcn le lo aplastan en Jos sero­
nes para su traslado a tos bancales. 

Existe aqui la mala costumbre de querer restañar la sangre de las heridas 
con telas de araña o barro de banca les. En seis de los casos de tétanos por 
nosotros obsl!rvados, atribuimos la enfermedad a este fomes. 
De mrestras historias clínicas entresacamos las siguientes: 

1." caso.- l"luei\o del an imal: Bnldomero Ol vera. L ocalidau, Cogollos 
u e Guadix.- Especie, Asnal.- 1-lembra , .1 años, rucia, 1,27 alzada.- Buen 
estado de carnes. llcrida ue cruz; el dueri o achaca a un • aire• .- En la ex ­
ploración, trismus acentuado con ptial ismo intenso, orejas de liebre, andar 
vacilante y ollares dilatados. Le manifiesto al dueño la gravedad del 
animal y procedo al lralamiento a base de suero en inyección inlrarnus· 
cular e intravenosa, el primer dla 200 c. c. y el segundo 300 c. c., des infec­
ción de la herida con cloramina y cauterización de In mi~ma . M uere al tercer 
día del tratamiento, 12" de enfermedad. 

2.0 - Dueri o del animal: José Estévez. Localidad, j erez del M arquesa· 
do.-Especie asnal. Macho, entero, cinco aC10s, negro . l l erida de cinchera. 
Lo mismo que el anterior, el proceso está más avanzado y el t rismus es 
completo, anda y no se tiene en pié, lo deshaucio ·y muere a los 13 dfas de 
haber presentado el primer sfntoma, según me manifiesta el dueño. 

3."-Dueño del animal: Agustín Peralta Garcia. Localidad, Cogollos de 
Guadix.-Potra de ·w dias.-Onfaloflebitis de cordón .-Requerido por el 
dueño, no encuentro herida alguna y si una on faloflebiti s supurada de cor-
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dón. -DesinlecclórJ 11 b<He de clorógeno.-100 c. c. ele suero antltefánico . 
.'v\uere a las 48 horas . 

-1.''-Dueiio del aninml: Felipe l-lernándet Gómet. Localidad, Cogollos 
de Guauix .- Asno de .10 meses de edad, cnlero.-Me manifiestA en mi do­
mic ilio que el <~nirnal f ienc ganas de comer, pero que 110 puede abrir la boro 
y que según él, ¡nrrece que está rabinrrdo, por la gran canlidad de sa liva qur 
fluye por las comisuras labiales. Pcrsortado en la localidad, donde se en­
cuentra el ::emoviente enfermo, observo una infección letánica muy intensa 
sin posibi l idades de curación y dado que In situación económica dd dul:!rio 
es precaria , no ordeno ningún tratamienlo.-Mucre a los 7 días. La herida 
origen de la infección es un talpa. 

5°-Permfn Gómez Molero. Localidad, Cogollos de Guadix.-Especic 
asnal , de 1G años, rucia.-Presertta ya trismus cuartdo soy requerido; la 
t rato con 200 c. c. de suero antitet~nico; mtrere al día siguiente. Herida de 
cruz supurado. . 

0. 0 .- j uan Gómez Molero. Localidad, Cogollos de Guadix.-i\sna de 
seis arlos, negra.- Cuando soy requerido, según el dueño me manifiesta, 
es para ver una cojera de su asna, que lleva siete dlas sin comer a pesar 
de tener apetito . Explorado el animal, encuentro un cla\•o halladizo en las 
barras de la mano derecha. Sacado éste hay supuración de casco y signos 
acentuados de tétanos ascendentr. No se pone ningún tratamiento; muere a 
los 5 días de mi intervención. ' 

7.0 -Duer'io del animal: julio Garcia llerrera. Localidad, j erez del Mar. 
quesado.- Yegua de 15 ai10s, blanca, en crianza y preriada. Herida en ollar 
derecho. M uere a los U días de mi visita por fa lta de suero autitelánico. 

8. 0 - 0 ueiio del animal: Alfredo Ralia Grande. Localid~d , Cogollos Llc 
G uad ix. - Especie ~tsnal. Macho entero, de 30 meses. Herida supurada cor· 
Yejón derecho.-Cuando soy requerido, presenta sintomas muy avanzados 
de tétanos, ante lo cual no estable¿co ningún tratamiento. 

9.0 -Dueíio del animal: Ramón Travé Raneda. Localidad. Cogollos de 
G undix. - Especie asn<tl , de 30 meses. Herida supurada de cruz. 1\ntc lo 
avanzado de los sin tomas tetánicos, no establezco lralamiento. 

10. - D ueño del animal: José Tenorio. Localidad, Albuii:ín. 1\sna de 
cinco años, en gestación. Herida de rodilla supurada.-Tratamiento: suero 
antitetánico en dosis de 500 c. c. por vía intravenosa durante dos dfas y 
paseo continuado. - C ura a los 18 dias. 

Y para terminar y no hacer más larga esta casuística y por su in t er~s. ya 
que en las revistas por mí ojeadas sólo he encontrado una referencia, voy a 
anotar los casos por mr observados en dos cerdos, sin tratamiento, por el 
escaso valor de los animales. 
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1.0 - 0ucti a del animal: jacinta G uerrero Contreras. Loca lidad: .Jerez del 
Marquesado.-Espccie cerda. Macho, 5 meses; peso nproximado 17 kil o­
gramos. l!.s castrado por un molinero y cosidas las l:los herid11 s de castra­
ción con ruerda. - Soy requerido por la dueña, ante el andar , -acilante y no 
poder comer. Según ella, tiene un hueso en la garganta. Ver i ficada la ex· 
ploración y ante sinlomas tnn claros, diagnostico tétanos por her ida de"cas­
trarión. Muere a las 48 horas de mi \' isita 

2."-Due~o del animal : Sebastián Gómez. L ocalidad : Lugros. - El mis­
mo caso anfNior y las mismas cirrunstancias concur ren.- En este caso or ­
drno un tratamiento a base de suero antiteránico , que no se !lega a reali7.ar 
por muerte, del cerdo enfermo, d las 2·1 horas. 

ESTADÍS T I CA 

El número total de e<tSI.lS por mi obser\•ados son los !>iguien tes; 

Al10 1 9~2 . 
• 1!143. 
• j!)..l.f • 

19+5 . 
• I(l46. 
• 1947. 
• I!H. 

Total . 

CONCL USl O NE S 

3 
10 
IG 
23 
7 

12 
11 

32 

1.0 - EI tratamiento curali\'o del tétanos, una \'<'7 que presenta el animal 
trismus completo, es ineficaz. 

2.0-EI tratnmiento curativo, con suero antitPtánico, es antieconómico y 
de resultados muy e\·entuales. 

3."-En la zona de j eniz del Marquesado la enfermedad parece debida 
al abundante uso de estiércoles .. 

4.0 - La vacunación prevcnt il·~ . con In revncun<tdon J c recuerdo , evita: 
ria los múltiples casos qur se presentan en esta zona. 

5. 0 Ataca principalmente al asno, caballo y cerdo, siendo raro en las 
otras especies domésticas. 

G."- No tenemos conocimiento de nin~un caso de télanos hu11tano a pesar 
del abandono higiénico de los naturales de la zona. 
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TRADUCCIONES 

Los e1ec1os de la denclencla u de la sobredosillcacion crOnica i 
de cobre en las oue¡as-Border-Lelcesler u merino 

~IMSTC\N, 11. y L""• 11. ). (19 t3).-Tile jounwl o/ Agr., 38; 
E>tr~l. por loor. r Vrt., 3: i'9t 

Los ef~c los de las deficiencias o excesos del cobre sobre las ovejas 
'rnerino y l>ordu·Leicester, hdn sido esfudi~ clos por Jos au tores experirnen· 
talmente durante un pufodo de !res ai\os y medio en cinco grupos honro· 
géneos de c.rda uno de las ratas ci radas, que fueron sometidos al pastoreo 
en un terreno donde manif~st~ron síntomas de deficiencia en cobalto y 
cobre. , 

F.ntonce se sometieron d un tratamiento diario d~ t mg-. de cobalto y .1, 
se les suministró cobre tres veces~ Id emana en do is individuales. para 
los respecli \'05 ¡rrup0s, de 0'5, 50 y 100 mg. 

J.a dosis de 1 m~. drclrio. bastó ¡>crrd retnrdar la presenración de sfnto· 
mas, pero no lleg-ó a aumentar corr:.iderablemerrte la concerrtraclón d~ co· 
hre en c1n¡¡re: ~in ernl><~rgo, aseguró la formación de mielinc1 normal err el 
s istem~ nervioso c~n lral de conteros nacidos de ove ja~ que hahlarr sido 
trotadas de este modo en los dos años precedentes al parto. La dosis 
de 5 rng. al dia se mostró suf1cienre paril proveer a todc1s esras funciones. 

Urra import c\ rr le diferencic1 fué notada en la reacción de las diversas 
raLas hacia un exceso de cobre. lln cl do~i¡, de 100 m¡r. al día dió lugar 
d hemolisis acompclñaJas de ictericia, :;ucumbicndo tOdds las ovejas Bar 
der-Leicesrer di did siguien te de la pr~'entacion d~ la crisi~. l..ils mismas 
crisis en el gru po de Merino no fueron lodos letales, resis tiendo en algu-
nos cilsos dosb de l OO mg. diarios d111,rnre má:, de 1.000 di~s :.in presen· 
tc1r rrin~:ún sin l ome~ de intoxic<Jción. 

Lo~ efectos de los diversos niveles de cobre ingeridos sobre la naturc1· 
leza del nilón, fu~ron esrrrdic1dos con deialle por los autor~ . La dosb 
de 1 mg. de Cu al día no tuvo ningúrr efecto nori!ble obre la nalurolezil del 
vellórr y la de 5 mg. fué su frciente en todos lo:, ca~os para asegurar unc1 
queratirr ización norm1l, discutiendo br~vemente la porte que representa el 
cobre l n el proce~0 de lil qrreralinizilrión. 
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El cobalto v el cobre en la nutriciOn do las oueias 
M~~y.ox, R. LP.~. H.¡., ~ ~-hcoo~ALD, l W. (1918).-Th• four· 

ual o! 1griculwral Science. 38; en Zool. e Vet., 3: 791. 

1.• Parle. -Cre~tn los aulorltS haber demostrado que la enfermedad 

l lanldda •Codsl disease• (enfermedad de la costa). que ataca a los ovi -

1105 del litoral arenoso de Auslralia del S ur , es debida solamenle a la 

imposibilidad de los paslos de :;uminislrar la caulidad de caballo y cobre 

necesaria para responder a l a~ exigencias nulrilir aade los animales en pas­

toreo. 

Qefteren a esle propósito una experiencia iniciada en I0~6 en la cual 5 
::rupos uniformes de ov~jas jóvenltS de dos afios de edad de raza cruz.Jda. 

recibieron tres veces por sem_ana dosis de cobalto, cobre, o de caballo más 

cobre, m<is hi erro, manganeso. zinc y niquel. 

Las ove¡as que recibieron cobalro más cobre, ~e comportaron normal­

menle duran le los ::eis años de observación , en el curso de los cuales fue­

ron cubiertas tres veces y parieron corderos sanos y normales que, tratil­

dos de modo semejan te, se desar rolloron bien hasta la madurez. El sumi­

nistro de una mezcla conteniendo 40 tnl!. de hierro. 20 mg . de mangane­

so, 2 mg. de zinc, y 2 mg. de niquel. al suplemento de 2 mg. de cob<~llo 
más 2 mg. de cobre, que se suministrah,l tres veces por semana, no produ­

jo ningún beneficio, Después de dos años, un poco an tes de la cubrición, 

se aumentaba la concentración del cobre en el suplemenlo hasti.J un nivel 

de 7 mg. de cobre al día. 

Los animafes que no fueron lratados . y <Jquellos que recibieron sola­

m~nte cobre, en0dquecieron y murieron dentro del año de Id aparición de 

los síntomas bien definidos de la deficiencio de cobalto: estado somnolien· 

to , anerni.l progresi1•a. epidermis fr.igil de color verdoso, etc. No se obser­

vó ningun.:J ventdja drmdo un suplemento de cobre a los animales afecta­

dos por la deficiencia de caballo. 

Los animales que recibieron solamenle coh,1lto, mt~nifestdron síntomus 

de def1ciencia de cobre, que fueron mtis evidentes eu el se~undo dño de la 

e.weriencia ; durMte este período lct mayor t>ill te de los auimalltS, morían 

desrués de hdber mdnifltSlddo sínloma agudos de deficiencia de cobre. 

O Iros sobrevivían , pero m<~ ni restaron 5íntomas d¿ deficieucia ele cobre eró· 

ni<;a durante los t estan les tres di'i os siguien tes. Los aulores describen los 
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llin tom<J~ de la delicicncl<l de cobre <~guda y ~ub-aguda , y consideran como 
sfnromas irn•ariables de 1<1 misrnd, la pres~ntación de id henrosiderosis, una 

a rrern i.l que en casos cxlremdS es de tipo hipocrónico rnacrocitico y los 
cambio~ rn uy evidentes de¡,, nu luraleza del vellón. 

2.• Pdrte. - Los a u rore~. en la segunda parte de eslc trdbajo, refieren su~ 
i nves tig aciones sobre ICJs efectos de las deficiencias de cobalto y de los va­
ri o~ g rados de cobre en las ovej<1s jóvenes. Separados seis grupos de 

ovej t1s de unos 8 meses de edad, cinco de ellos fueron sometidos a pasto­
reo en los pasros carenciales. recibiendo un suplernenro equivalen re a 1 mi­
ligrmn o de cobalro, 10 m¡:-. de cobre, un lmlf. de coballo rn6s 1 mg. de 
co br e y 1 m¡¡. de cobalro rnás 10m¡¡-. de cobre al di,,, respecti vamente, que 

ruer on suminisrrados tres veces por semana con el a~:ua de bebida; el gru­
po ó. 0 no recibió ningtín rratamienro. 

Todos los individuos que no recibieron el cobalto, mani fes taron sínto­
mas tlpicos de la del1ciencia de este metal y la mayor parte de ellos murie­

ro n dentro del primer a1lo. Después de t 1 meses los dnim.rles restantes fue· 
ron llevtrdos dl-ldboratorio, encont rándose en un estado avanzado de cd­
quexia termi ndl. 

El suplemen to de 10 mg. de cobre al dí<l, no tuvo nin~ún efecto sobre 
el progreso del sindrome de la deOciencia de cobal to, dUnque impidió el 
agot<uniento de las reservas de cobalto en los individuos a los que ~e les 

s uministró. Ld conceutración de cob~llo en el hfgado de los animales muer ­
ros por dertciendtl de citado elemento, <5scila entre 0'04 y 0'22 pg. y los de 

cl quellos que recibieron ui1 suplemento de 1 mg . Co al dia, estuvo entre 
0'2 ~ y 0'47 p¡:. Co g de :~u peso en materia seca . Los ind ividuos del grupo 
que recibió 1 mg. mcis 10 mg. de Cu di dia, permanecier·on s.rnos )' pros­

perar on. 

E l g rado de presenlación de los sin tomas de deficlenci<1 de cobre en 
todos los animales de los otro · grupos que recibieron el cob~ l to , \'~ rió in­
versamente a la cantidad de cohre .suministrado e u el suplemento. Los ani­
males de los qrupos qu~ recibieron solamen te cohalto, mani[estaron ~nemia 

hipocrónica a l c1~ 28 semanas, lds concentraciones de cohre en su :.anqre 
fuuo•r reducidas a 0'1 pg. Cu mi o menores )' su crecimiento fue menos 
r cí pido. Estos sinlonws empeormon progresiv<lmerrte durante los 4 años de 
las observaciones . 

L ils ovejas de este grupo que prrrierorr dos y medio de ·pués de perrna­
necu sobre ~1 terreno deficiente, dieron nacimiento a corderos at.ixicos. El 

suplemento de t mJ. de Cual did. dñadido al cob,J ito, retdrdó l<1 presenta­
ción d e estos sin tomas, pero el final fui! el m1smo. Los animales que reci-
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bleron 5 111!1'· dz Cu .;l dia crecieron tan bien como aquellos que recibie· 
ron 10m¡¡. de Cu afdla y no presentaron ~nemid. Con todo, el suplemento 
de 5 m¡¡-. de Cual día, no fué suficiente despu~s de 2 anos para conseguir 
la normal querattnización de la lana de todos los individuos del grupo. 

Las concentraciones de cobre en el hígado de los animales que recibie· 
ron cobalto, pero no cobre, estuvieron reducidas a bajos nivelb (2'3 pg. a. 
4'7 pg. Cu 'g peso seco) y las concentracionea de hierro disminuyeron gran­
demente (7,700·35,700 pg. Pe/g peso seco). 

Las lesiones del vellón e;s el primer sin toma que aparece, considerándo· 
las los autores como un signo caracterislico , especifico y fécihnen t~ reco­
nocible de las deficiencias de cobre de los ovinos. La desmielinización del 
sistema nervioso central en los corderos jóvenes e;s un síntoma de deficien­
cia aguda de cobre, apareciendo solamente cudndo las ovejas han estado 
gravemente priva'das del citado metal. 

{Por lll lraduwon: R. Ola: Mon1flld). 

Las posibilidades de estimular la función de la 
glándula lactifera por medio de las hormonas 

llRATANorr dr. Ki ril (Bnlgaria) 

'l'rdbdjo pr~s cntauo al Prim~r Congreso Internacional de PislO· 
palolo¡¡i• de la Reproducción Animal y de Fecundación Artificial· 

Los trabajos eÍectundos conciernen a estimular con ayttda de hormonas 
las funciones de la g l~nduta lactífera en los dos sentidos siguientes: 

a) Efecto mamotropo, sobre la mama en via de desarrollo, de la glán· 
dula atrofiada en los animales estériles, y , 

b) Ef~cto lactotropo, sobre la producción de teche, provocando un in· 
cremento de secreción láctea en Jos animales. 

Basándose en los conceptos actuales, concerniente; a la funci ón de la 
glándula lactífera y sobre los res'ullados obtenidos en los trabajos realiza· 
dos, el autor ha establecido que: 

1) La excilación, la estimulación y el agotamiento de la glándula se 
deben principalmente a las hormonas de la parte anterior de la hipófisis. 

2) Las hormonas actuantes sobre la glándula lactífera manifiestan su 
efecto en dos sentidos: efecto mamotropo y efecto lactotropo. 
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3) Los efectos hormonales lactógenos se encuentmn en la sangre de 
los animales durante la ~cstHción y lactación, cambiando constantemente en 
relación con los Cfllllbios fisiológicos y variando, a la vez, en ca lidad y 
can tidad. 

4) La sanwe de los animales en gc~tación y lactación y particularmente 
el suero sanguineo, represen ta un medio natural muy rico en estas hormo­
nas, el cual puede ser utilizado eficazmente para estimular la función de la 
glándula. 

El autor ha eslulliado la ¡¡cción mamótropa y lactotropa de los complejos 
hormonales de la sangre de las 1•acas y asnas en gestación y lactación, ha­
biendo determinado igualmente sus particutaridat!es cualitativas y cuantita· 
tivas. J-la obtenido, asimismo, un suero mamotropo especial, llamado sue­
ro A, procedente Je vacas y burras que se encontraban en tos dos liltimos 
meses 'de la gestación. 

El efecto biológico, la actividad y la estandardización del suero mamo· 
tropo A, han sido estudiados sobre ratones, conejos, ovejas y cabras estéri­
les, y los resultados son los siguientes: 

El eJecto mamotropo del suero /\, obtenido de vacas que se encuentran 
en los últimos meses de la gestación, se manifiesta siete u ocho dlas des­
pués de su apl icación, l' su fuerza es medida en unidades ratón. 

El suero A de vacas manifiesta una acción más activa que el de jumen­
tas. En cab ra~ y ovejas estériles, cuya glándula está totalmen te atrofiada, 
el suero A , en cantidad de 20--10 c. c., aplicado dos o tres veces, produce la 
proliferación de la glándula, lo que se manifiesta en el 7.• u s.• dia . 

Los resultádos obtenidos en el curso M los trabajos refcrcn lcs al suero 
mamotropo A indican que contiene hormonas que ocasionan la proliferación 
de la glándula lactífera. 

Han sido estudiadas y aisladas hormonas lactógenas que SI' encuentran 
en la sangre de vacas y asnas en lactación; asi ha si~o obtenido un suero 
lactógeno especial, llan¡ado por el autor suero B. Este suero ha sldu obtelli­
do en varias series 8', B~, B' . 

El autor ha estudiado la acción de tos sueros mamotropos y lactotropos 
en animales l~ct iferos (ovejas y cabras), así como en cerdas. Como conse­
cuencia ha elaborado un método especial para la aplicación de dicho suero. 
Los resultados han sido los siguientes: 

1) En casos de agalaxia, después del parto - cuando la ~lítndu la está 
ordinariamente en proliferación y morfológicamente preparada, aunque su­
primida la secreción de leche- la lactación es únicamenle prorocoda por el 
tratamiento con suero lactógeno B. 
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a) Resultado~ obtenidos en cerdas. 
Seis cerdas carentes de leche y cuyos lechones murieron de hambre, fue· 

ron tratadas con suero lactógeno B. En todas las cerdas, dos o tres dias 
después de la aplicación del suero B, comenzó una •abundante secreción 
láctea. 

b) Los resultados obtenidos mediante la aplicación del suero lactóge­
no B en cabras agalácticns, han sido igualmente posit ivos. · 

Agalaxia secundaria.-Han sido tratadas seis ovcjé!S con agalalda se· 
cundarin. Lactaron normalmente y a consecuencia de una larga caminata 
perdieron la leche. 

2) Determinación de la secreción láctea en animales estériles. 
lian sido sujetas a experiencias cabras y ovejas estéri les en las cuales 

la glándula mamaria estaba completamente atrofiada y la secreción en tera · 
mente desaparecida. Los ensayos sobre vacas han comcnzétdo, pero todavía 
no han terminado. 

Los animales estériles son primeramente tratados con suero mamotro­
po A y a continuación por el suero mamotropo B, procedente de diferentes 
series y en cantidad diferente para estudio de las distintas series del suero. 
Los resultados han sido los siguientes: 

a) Experiencias sobre cabras estériles - Han sido tratadas diez cabras 
con las diferentes series del mamógeno A (A', N, A') y con el suero lactó­
geno B (B' , B', B'). 

Con estos dos sueros se ha provocado una lactación en rodos los anima­
les. En un caso la secreción láctea ha alcanzado hasta dos litros por día . 

En el tratamiento de ovejas estériles se han obtenido los mismos resulta­
dos que en lns cabras. 

Se ha comprobado en los diferentes animales tratados por los sueros, 
que existe una especialidad cualitath•a e individual. Asi , las cabras tratAdHS 
por el suero son más sensibles respecto de las ovejas. 

J) Aumento de la secreción láctea en animales afeclos de hipogalaxia. 
Los trabajos han sido efectuados en diez cabras que liabian par ido y 

cuya secreción láctea era escasa. Conjuntamente a la aplicación de los sue· 
ros se hizo a los animales un masaje de la mama. 

Estos métodos probablemente darán resultados estimulantes en los casos 
donde sea necesario estimular la función de la glándula mamaria en las hem· 
bras (casos de hipogalaxia, agalaxia, etc.) y, por cons iguiente, es posible 
que sean empleados para el tratamiento de las hembras. 

El autor ha obtenido igualmente sueros mamotropos y lactotropos de la 
vena mamaria (subcutánea abdominal) de vacas en gestación y en lactación, 
pero la acción de estos sueros está en vfas de estudio. 
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Se han emprendido Pxprrlr ncias Cll(nmlnadas a eslablecer la acciónma­
motropa y laclotropa tJ , IR nrin.1 d<' asnas y meas en gestación y en lacla­
ción con oh jeto de i nn·,li ¡:.~r PI pa~o y la Ar.ción de hormonas laclógcna~ y 
mamógcnas en la oriu<~ Lu~ rc, nllados serán publicados ullcriormenle. 

(í.'o~ la traduwun: E.l<J\!11n,.). 

necesidad de la~ protelnas animales: la vitamina 8·12 
F. A. Bouw~e (19~9).-Poultry ll'orld. 

Duran te muchos a1ios se Jw conocido que los aninldles omnivoros cre­
cf<~n mejor cuando sus dieras conlenían protefnas animales. pero hasla el 
afio 'pasado h<1n sido incapaces Jos investigadores de responder\r especto a 
las causas de esrds diferencias emre las prnpiedades promotor<~s del crc­
cimienro de las proteínas animales y vegetales. 

Con lal morivo se efecruaron racionamientos expwmentalc~ de dos 
lotes .rnimales, cuyas prorcfnas contenfan exactamente los mismos Dmino­
.icidos, salvo que en un !ore ¡Jrocedfan del reino animal y en el otro del ve­
getal , demosrnindose claramente que las profefn<Js animales tenfan un prin­
cipio, del que car¿cían las proteínas vegetales. Este principio desconocido 
fué llamado •factor del crecimiento animal•. 

En la pr imc~vera de !9~8. un grupo de invesrigadore , tr,l lldjando sobre 
extraeros hepáricos, aislaron una sustancia cristalina, muy parecicl c1 a algu­
nas vitami nas del complejo B, y la denominaron vitarnind B·l2. 

Poco después orro grupo de cienrificos descubrieron un nue\O facror 
que era producido _por cier tas bdcterids o mohos, que ten fa las propiedades 
de producir meior crecimiento en los dnimales de labora torio. Entonc~s ~e 

ensayaron sus .efectos sobre cerdos y c~v~s alimentados exclu ivamente con 
una r ación de cere<Jies, determinándose que se encontraban en presencie~ 

del ra clor desconocido del crecimiento animal. 
El rercer descubrimiento fué hecho pocos meses después por lo prime­

ros investigadores citados. consistiendo en que la vi ramin<J 1 ~-12 obtenidd 
de los extractos hepáticos y el frlctor de crecimiento producido por los 
mohos y las baclerias. era lc1 misma cos~ o cosas tan pdrecid<~~ que no lu~ 
posible efecfuM su dis rin~ion en ellallorarorlo. 
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Asr pues se llegó ~ 1 conocimiento de que existen dos fuentes principales 
de producción de la vi!Dmina B-1 2: LlnD, Jos extraclos hepálicos, y otra , las 
bacterias u hongos. Por ejemplo, una buena fuente son los hongos em· 
pleados para la fi1bricación de la nueva droll'a conocido con el nombre de 
estreptomicinn: así como también las bacterias deltuho digestivo de la vaca 
y su estiércol, que e~ a veces una fuente muy rica de esla vitamina. 

La opinión de los científicos en la hora presente es que el factor desco­
nocido que hace las proteínas animales superior a las vegetales, ha sido 
identi ficado como la vita'mina B-12. Hasta ahora se obtiene es la vitamina 
en muy pequeñas canlidades, ha hiéndo~e efectuado experiencias sobre su 
acción en cerdos y aves. 

Mediante el empleo de ella existe la presunción de que las raciones com · 
puestas- exclusivamente a base de cereales, pueden ser ampliamente me­
joradas. o una ración normal conwrtirse en óprlma, median te su adición a 
(as mismas. 

e:s indudable que progresando eslos trabajos puede converlirse la vita­
mina B-12 en la mris importanle de todas ellas. pu es cierwmenle se abre 
un campo de P.o~ibilldades , que presenla un buen porvenir sobre el futuro 
de 1? alimen tación del ganado. 

Células del organismo o leucocitos de la leche 

r. w. 'I'I.NNaR.- Mirrohiol o,l!)' o/' Fooús.- ('haml"lign, lllin~i~. 
t944.-Pá~. 320, 2.' edicion. 

Las varias secreciones del organismo contienen células desprendidas de 
los tejidos. Por eso, también la leche puede contener tales células, que pro­
vienen de los tejidos del cuerpo de la vaca, con los cuales entra en contacto. 
Por la semejanza de aspecto se las ha llamado general mente leucocitos. 

Cuando se observó por primera vez tales células en la leche, surgió in­
mediatamente la pregunta de cómo se debía interpretarlas. Algunos de Jos 
primeros descubridores creyeron que dichas células tenían una imporlancia 
sanitaria y así se han hecho muchas experiencias para comprobar la validez 
de esta tesis. Stol;es y Wegeiarth fueron unos de los primeros que miraron 
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estas célulAS con suspiraciu llamándolns células de pus. Rrw d no pudo en· 
conlrar ninguna prueba de que fuemn perjudiciales o qrre indicaran cslados 
indeseables de la ubre Russel y Hollrnann indicaron amplios limiles Jel con· 
tenido celular de leches que eran apurenlemenle normales y aptas para el 
consumo. Penninglon y Robesls creyeron que existia una relación entre el 
número de leucocitos y el estado de la ubre. Winl<ler y Hewlell, Villas y 
Revis creyeron que las células encontradas en la leche normal no eran leuco­
citos sino células epitel iales jóvenes y células del estrato germinalivo. Pres­
colt y Brccd hicieron extensos estudios, cuyos resultados con fi rmaron toda­
vía más la tesis anterior de Breed de que estas células no tenfan ninguna 
importancia sanilaria. Obsen·aron una gran \'ariedad en el número de leuco­
citos. Savagc no pudo confirmar In tesis de Beq{ey, segCm la cual existía 
una relación entre tos leucocitos )' los estreptococos. Brecd publicó un folle­
to, del cual se cita el siguiente pasaje: 

• En otras palabras: las relaciones entre el número y los tipos de leucoci­
t os de la leche y los fenotipos que dan lugar a variaciones de número y tipo 
de estas células son tan complejas que no se puede resumirlos de manera 
sencilla . La única relación que se destoca bastante para poder encontrar 
aplicación prftctíca para la interpretación de los exámenes microscópicos, es 
que números excesivos de leucocitos, cspcciolmente los de tipo poli nuclear, 
en compañía de estreplococos en grandes cadenas y, sobre todo, la presen­
cia de fagocitos que contienen bacterias, indican infecciones estreptocócicas 
de la ubre co11 una certeza que es suficiente para la práctica. Si falla uno o 
más fenotipos, las indicaciones llegan a ser menos ciertas. En camhio la 
leche que contiene peque1ios números de leucocitos de cualquier clase y no 
tiene indicios de una infección bacieriana, se puede considerar como normal 
en lo que se refiere al examen microscópico. Cuando se encuentren cuadros 
intermedios entre estos ex tremos. la interpretación de los exámenes micros­
cópicos es difícil e incierta .• 

Breed y Hucker hicieron constar de nuevo que la mera presencia de cé­
lulas epi teliales no era de ninguna importancia desde el punto de vista sani­
tario. Sin embargo, grandes números (500.000 células por c. c.) de cuarte­
rones aislados indican un estado anormal, 

Wilson encontró que el contenido de la leche en leucocitos era de poco 
valor para su clasificación. El núrnero.total de células estaba sometido a 
grandes variaciones y dependía de un número de factores cuya importancia 
exacta era diiícil determinar. Prouty estableció la tesis de que no existiría 
ningún motivo para creer que la leche segregada de ubres absolutamente 
norma les contiene, de ordinario, menos de 100.000 células por c. c. En pu-
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blicaciones dr varias investigaciones relata que el mimero de células que 
pueden estar presentes en la leche normal , vari11 de 225.()(){) a 930.000 
por c. c. Puede haber variaciones entre varios cuarterones de la misma ubre. 
Este autor menciona el l¡echo de que Breed lm recordado un caso en que 
una ubre dió leche que contenía :14 millones de células sin presentar ningu­
na señal de infección acliva. Wilson creyó que un recuento uniforme podría 
ser de valor para el estudio individual de las vacas por los veterinarios. La 
brucelosis no disminuye el ni1mero de leucocitos en la leche, según Prouty. 

Método de Stoke para los leucocitos de la leche 

Los sedimentos de !O c. r. de leche centrifugada se tiñen y se examinan 
microscópicarnenle con un objetivo de inmersión 1/12. 

La preseucia de células en tal campo visual In consideró Stoke como · 
justificación para excluir un animal de un rebaño. 

Método de Breed para los leucocitos de la leche 

1."-Liénense tubos de centrifugadora de 10 c. c. con leche y caliénte­
se 10 minutos n 70-75° C. (1 5.11- 167" F). 

2.0 -Contrifilguese los tubos 10 minutos a gran velocidad. C~ultense las 
capas superiores de crema y leche con una pipeta y rcllénense los tubos con 
agua destilada. Centrililguese otra vez tres o cuatro minutos. 
· 3."- Sáquese todo ellfquido del tubo de centrifugadora con excepción 
de medio c. c. del iondo del tubo. Friéguese In pule superior del1ubo con un 
poco de algodón hidrófilo fijado en el extremo de una varilla de cri stal. 
Mézclese bien el líquido restante con el sedimento. 

4."-Pásese una gota de esta mezcla a una cámom limpia de Thoma­
Zeiss y cúbrase con un cubreobjetos. Cucnlense las células con un objeti · 
vo 1¡6. Si el número de leucocitos es bajo, se debía contar el área entera de 
la cámara, empleándose unH platina mecánica para desplazar el porta-obje­
tos. Si su número es grande, se cuenlan 5 ó 6 pec¡uei1os cuadro dos y se ave­
rigua el promedio. El número medio por campo cuadrado multiplicado con 
200.000, dará el número de leucocitos por c. c. de la leche original. 

Método de Savage para loa leucocitos de la leche 

Se emplea la cámara corriente de Thoma·Zeiss. El recuento directo de 
las células es imposible n consecuencia de la opacidad causada por la gran 
cantidad de gra sa. Se pasa un c. c. de la leche con exaclilud a un tubo de 
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cen trifugadora (dl' cabida de cerca de 15 c. c. ) y SP n~ndc solución de 
Toissón recientenJcute iiltmrln has ta llenar casi el tubo rntrro. Se mc;.clan 
bien lo~ dos líquidos y se centrih1gan 10 minutos. Se rompe In 1111t~ con una 
barrita limpia de cristal para desenredar los leucocjtos llevados a 111 supcrfl· 
cie y se centrifuga otra vet. cinco minutos. Después se saca todo el liquido 
hasta lA marca de 1 c. c. del tubo, con mucho cuidado para no remover el 
sedimenlo. Se puede hacer esto conveniente y prontame1,1 le con un tubo íino 
de cristal conectado con una bomba aspirante. Teóricamente todos los ele· 
nwntos celulares presentes en el r. c. original de la leche están ahora pre· 
sentes en 1 c. c. del ifquido. Se mezcln el sedimento muy bien con un alam· 
bre. Se coloca una cantidad St1ficientc en el campo marcado con cuadrado 
de la cámara de Thoma·Zeiss y se Ct1hrc con un cubreobjetos. Se cuenta el 
número de celulas en un número de rampas visuales diferentes mo\·iendo 
con regularidad de un campo visual a otro. Se a\'erigua el diámetro del ca m· 
po visual antes de empezar el recue1rto sacando el Jubo estiralllc del micras· 
copio hasta que entre 1111 número exaclo de lados de cuadrados en u u diáme­
tro del campo visual. 

El número de elcmculos celulares por milímetro cúbico es: 5G 000 Y 

11 d" 
Y = número medio por campo visual. 
d = número exacto de los rundrados que forman el diámetro. 
d se determina de una vez pa ra siempre marcando el tubo alargable del 

microscopio de manera que se necesite contar solo 20 campos y sustituir las 
cifras en la fórmula. 

Método cuantitativo de Doane·Buckley para estimar los leuco· 
citos de la leche 

Según este método se centrifugan lO c. c. de leche cuatro minutos en 
tubos graduados de sedimentación con una velocidad aproximada de 2.000 
rotaciones por minuto. Se saca la nata con una torunda de algodón, procu­
rando coger tanta gr8sa como sea posible. Después se centrifuga otra vez 
un minuto y se quila de nuevo la nata con un lechino de algodón. Cualquier 
canti dad de grasa que quede en la leche, influye seriamenle sobre el recuen­
to, pues aun cuando no' haya más que unos pocos glóbulos, éstos forman 
una capa encima del liquido de la cámara de recuento. y como los leucocitos 
se sedimentan en el fondo de esta última es diffcil verlo,; a través de la grasa. 
Esta dificultad se experimenta sólo con vacas que dan una leche diffcil de 
separar, y la leche de la les animales exige un cuidado considerable al quiJar 
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pués de haber centrifugado. El método de qui1ar la grasa con algodón es el 
mejor de Jos que hemos empleado, y es la ,·mica difirultncl del procedimiento 
porque no se puede llevar a cabo satisfocloriamcntc en todos los casos. 

Después de haher quilado la crema y haber centrifugaúo por sengunda 
vez, el tubo contendrá sedimento que se puede ver flici lmente. Este sedi­
mento es de ordinario menos de medio c. c. La cantidad varra considerable­
rnente con el número de leucocitos, pero no absolutamente. La leche que 
está encima de este sedimento se saca con un sifón pequeño que se puede 
hacer fácilmente de tubos de cristalncodados con punla fina y dotados con 
una goma pequeña y unas pinzas de Mohr (pinzas compresoras). Al usar eJ 
si fón se recomienda sumergir la punta en la superfici e de In leche del tubo 
de sedimentación para no agitar los leucocitos precipitados y extraer algunos 
con la leche. Se puetle extraer con el .sifón la leche del tubo de sedimenta­
ción hasta l í8 de pulgada del sedimento. Esto será, de ordinario, por debajo 
de la mnrca de medio c. i:. Se añade entonces dos gotas de solución al­
cohólica saturada de azul de meti!eno, se la mezcla bien con el sedimento, 
agitándolo, y se pone después en agua hirviendo (2·3 minutos) para que to­
men Jos leucocitos mejor el colorante. Se puede también hervir el contenido 
del tubo de sedimentación flameándolo dire~tamente, pero esto no tiene más 
\'enlaja que el baño de Maria, y es muy fácil que salte el cristAl. Después 
del calentamiento se anude un poco de agua al tubo para que resulte el color 
menos denso. Generalmente basta llenar el tubo (a11adir agua) hasta la señAl 
de 1 c. c., y esta cantidad da un factor para calcular fácilmente los resulta­
dos iinales. Al pasar este liquido que contiene los leucocitos a la cámara de 
recuento (hemómetro), se debe tener muchísimo cuidado, porque los lenco­
ci tos tienen tendencia a sedimentarse. Para evitar esto se emplea un tubo 
capilar y se coge el cubreobjetos con la otra mano para cubrir la cámara rá­
pidamente en cuanto se haya pasado la gota a ella. Después de haber colo­
cado el portaobjetos, se deja a los leucocitos cerca de un minuto para que 
se sedimenten en el fondo de la cámara. Hay muy poros cuerpos cxtraiios 
que se puedan confundir con los leucocitos. Generalmente predominan los 
leucocitos polinucleares y los núcleos teit idos se destacan muy bien del 
plasma incoloro de la célula. Se pueden encontrar unos pocos leucocitos 
pequeños con nlicleos grandes y éstos se pueden confundir con células fer­
mentos hasta que el examinador se haya familiarizado con los signos de di­
ferenciación. Respecto al recuento, hemos tomado como norma 1 c. c. de 
leche, aunque desde luego sepamos que se cuentan los corpúsculos de la 
sangre por milímetro cúbico. Atloplamos el c. c. por dos razones: para el re· 
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cuento de las hMterias t1r In leche se empleo siempre corno base el cenH­
metro cúbico; el solo herho de que los lencociros provienen de la sangre no 
nos parecfa ser ningún motivo para emplear para su recuento la misma can­
tidad que se usa para la sangre, mientms el bacteriólogo <1 cuyo oficio per­
renccc este examen, comprende más ff¡cilmentc la norma de 1 c. c. porque 
se emplea con más frecuencia. El hemómetro tiene cabida para 1/10 milíme. 
Iros cúbico y 1¡10.000 centímetro cúbico. Si se to111n 10 c. c. de leche y 
queda 1 c. c. de liquido en el tubo después de haber si fonado y haber aña­
dido el coloran le y agua para diluir el líquido, entonces el número de los 
leucocitos contados, multiplicado por 1.000, será el uúmero total de leucoci­
tos por c. c. de la leche. Si se ha contado un número total de75tcucocitos, 
en la cámara de recuento habrfa 75.000 leucocitos por c. c. de leche. 

Actualmente se emplean poro el recuenlo cámaras, en las cuales un milí­
metro cuadrado está subdividido en 400 cuadrados pequei!os. Esto permite 
un recuento exacto y rápido. Cuando el número de leucocitos no sea gran­
de, se puede cont-ar el campo eutero en poco tiempo. Cuaudo haya gran nú­
mero de leucocitos, unos pocos cuadrados en partes diferenles de la cna­
dricula darán el número aproximado. 

En ciertas ocasiones, se recomiendan algunas vnriaciones de estas reglas. 
pero se debe hacer constar que los detalles sr hnn estudiado detenidamente 
y a fondo y se han comparado, y raras \·eces se puede sacar conclusiones 
rápidas cuando se desean resultados exactos. El tiempo y In velocidad de 
centrifugación se pueden limitar a los más necesarios para un trabajo exacto. 
Cuando haya medio c. e o más de sediinento, es necesario emplear para la 
coloración más azul de metileno, pues habrá un número demasiado grnnde 
de leucocitos para hacer un recuento satisfaclorio y se recomienda mi adir 
agua hasta que estén 2 c. c., y algunas veces aun m{ts, eu el tubo de sedi­
mentación. 

Este método cuya explicación exige mucho t iempo, es realmente corto y 
sencillo en la práctica. Además está basado sobre mediciones exactas en 
todos sus detalles, y los resultados son correspondientemente de confianza. 

Método de Stewart-Slack para examen de sedimentos centrl· 
fugados 

Este método está contenido en las ediciones anteriores de Standard 
Me1hods for the Eximination of Di:!iry Products; requiere una centrifugado­
ra •Board of Health· Uunta de Sanidad) con tubos de sedimentación espe­
ciales. Estos están hechos de cristal tubular de 1/-1 pulgada de diámetro y 



1 

1 

------------------~~, 
-91 -

tienen unn longitud de 3 pulgada;;. Sus aberturas se cierran bien con lapo. 
nes de ~oma . Las muestras ele leche sr remueven muy bien. Se llenan los 
tuhos con 2 c. c. de leche, se los cierra con el tapón y cen tri fugan. Puede 
·asegurarse el sedimento de la manera siguiente: Prirueramente"se quita el 
tapón. Se extrae la natn, apertura' abajo, con un alambre y se varia la leche. 
El otro tapón, al que se adherirá el sedimento, se puede entonces quitar 
cuidadosamente y pasar el sedimento a un portaobjetos. 

Se exl iend~ el sedimento en una gota de agua sobre un área "de 4 cen­
timentros cuadrados del portaobjetos, frotando el extremo- del tapón en la 
gota de agua . Se seca suavemente la película, se tiiie con azul de metileno 
y se examina cpn objetivo de inll]ersión de 1/9 de milímetro. Si se desea 
saber el número de bacterias o células del organismo, será necesario cono· 
cer el campo o área del microscopio, de la misma .manero que la descrita 
para los métodos de Breed y Frost, para contar el ní1mero de las bacterias 
en la leche. 

(Por !a lrllducclón· A. lhm: Prttto .) 
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PÁGINA LITERARIA 

CABALLOS EN JEREZ 

por lOSÉ MARÍA PEMÁN 

Para el que es profano en la materia, siempre resultará un poco incom· 
prensihle cómo una tierra determinada-o una ciudad: j ere7. de la Frontera­
puede ser excelente e inigualada en la producción de caballos. Se compren· 
ue que un pedazo de tierra puedR dnr. c011 celosa exclusividad, uvas insig· 
nes o garbanws o habas sin rival. Uno se lo explica fácilmente, atribuyén· 
dolo a las peculiaridades químicas del terreno o a esas cosas vagas que se 
llaman el sol, el aire o et clima. Pero que un pedazo de tierra pmduzca ca­
ballos, ya es más misterioso. Cno no ve nunca el árbol mágico o la matn gi· 
gantesca de donde, en los aiws de buena cosecha, cuelguen los racimos de 
potrillas perfectos. 

Sin embargo, algo asi debe ocurrir, porque hay que rendirse a la cviden· 
e in. Et •ca balto jerezano• es algo tan cridente, natural r definido como el 
vino de jerez o como el membrillo de Puente Gcnil o el velón de l.ucena. 
Yo no sé si debe alinearse con los frutos o la industria o In artesanía; pero 
es indudable que j erez •hace• cnballos. Donde los hace, yo no Jo sé. Pero 
lo cierto es que su famosa •exposición de caballos•, que llevaba dieciocho 
a1ios sin celebrarse, desde la caída de la Monarquía, renace este uiio, por 
empeño d,e un grupo improvisador y entusiasta de aficionados, y renace, 
como si nada hubiera pasado, pujante, triunfadora. sin rival. . . Los' hombres 
creemos que no ha)• más geografía que la nuestra y reservamos en nuestros 
mapas la letra más gorda para Londres , Wáshington o París. Pero hay otras 
geografías. Los caballos tienen su geografía propia. Y en sus mapas, jerez 
de la Frontera debe tener la letra i ns i~ne que nosotros concederíamos a una 
Roma imperial y pontificia. 

Ya es signlficati\·o que la exposición equina jerezana se marchitara, como 
una flor, con la llegada de la República. Era, por si solo, este hecho una 
Indicación de lo que el caballo jerezano tiene de producto de selección y 
aristocracia. Lo suyo no es la piara marxista, sino el •boz• de reyezuelo. 
Por eso, cuando cayó la Corte, cayó él también con una-silenciosa nostal· 
gia de carrozas, escolta de húsares y partidos de polo. El caballo se empe· 
zó a estilizar y perfila r cuando la ~uerra en IH Ednd Media, en una larga 
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liora intermedia en tre las primillvas grBnues masas humanas ron elehmles 
y las anónimas máquinas con difusa metralla de hoy, se hizo indiviuual ista 
y el guerrero dió el pecho, allo y visible, sobre su corcel. La guerra se hizo 
nsí cosa de duelo directo: •caballeresca •. Que todo lo que se relaciona con 
la majeza individual-el •caballero•, la •caballería andante• - tiene encen· 
dido en su raíz etimológica al bello animal, que es, por si solo, dignidad y 
jerarquía para el jinete. Sobre un caballo no cabe emboscada, ni traición, ni 
agresión por la espalda; el caballo es por si mismo, visibi lidad y juego 
limpio. ' 

Por eso, por tan unido el caballo a esas esencias de honor y jerarquía, 
ha bastado una hora de más limpia temperatura tradiciona l, ha bastado un 
poquito de reino espafiol pa(O que el CBballo jerezano, como si nada hubie· 
ra pasado, reaparezca sobre la pista de la Exposición con su trote pinturero, 
que va desperdiciando mol'imiento y energía pa~a ganar elegancia. Otra ve7. 
hemos visto las cabecitas, casi de gacelas, sobre los anchos cuellos muscu­
lados; y la belleza casi sideral , de lunas y cometas, de las ancas redondas 
y las colas largas, y los remos fuertes y Hnos. Y la colección de pelos va· 
ríos, cuidada como el muestrario de un fabricante de sedas: el tordo, el ala· 
zano, y ese blanco luciente con calidades ~e amian to. Y la exhibición de las 
domas perfectas. Y los •tiros•-•a la limonera•, •a la potencia• - que, en su 
línea de lujo, se perfeccionan, a1iadiendo complicaciones y ·di ficultades, nsi 
como, en su linea utilitaria, los automóviles se perfeccionan, simplificándo­
se y suprimiendo piezas. 

Y otra prueba de esa hermandad del caballo con todo lo que es superio­
ridad y jerarquía, es la fórmula dosificada que jerez, tras mil pacieutes en­
sayos de mezclas, ha logrado para el caballo perfecto, con pulso de •bar: 
man•: como un genial Pedro Chicote de las sangres equinas. La fórmul¡¡ 
exacta, ya con reiterancias de lograda receta, es la •hispano-anglo-árabe•. 
¿No dice nada que para obtener el caballo exacto haya sido necesario juntar 
tres sangres con vocación de dominación e imperio? Razas que llegaron por 
el Nuevo Mundo hasta el Pacífi co, que' alca nzaron la punta de la India, o que 
galoparon desde Balldad a Córdoba, han sido precisas para dar un caballo 
insigne. Cada una como las hadas buenas de los cuentos, le ha dado su 
prenda al perfecto ejemplar: Espai1a, múscu lo para subir cuest<~s; Arabia , 
ojos para abarcar ]!anuras; Inglaterra, psicosis de V!'!lociclad disparada. 

Y asf el caballo jerezano, después de su relativo olvido, ha salido este 
año a la pista con .sus tres Imperios a cuestas, consciente de su depurada 
Jerarqufa. Porque el caballo es el animal que miis canlidBd de reacciones hu­
manas parece expresar: el que más entra en convivencia con el hombre y 
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toma parte en el juego cuando sale a exhibirse en la pista. Por eso el voca· 
bulario que los mayorales emplean para hablar de sus bestias es el más car· 
gado de verbos psicológicos que se aplica a ningún animal: el caballo •pre· 
snmc•, •se alegra•, •se aburre• ... El mono imila mecánicamente al hombre. 
El toro, nlguna vez, parece que entra, medio divertido, e11 el juego de la 
lidia. Pero el caballo se unifica del todo con su ganadero; 110 es llevado a la 
Exposición, «se expone• él mismo. El caballo, estoy seguro, sabe de qué 
ganadería es; conoce sus rivales y compelidores, y no duda de que se está 
jugando un primer premio. Yo los he visto manotcsndo en la pista con el 
pundonor profesional de justificar las cuarenta mil peselas que su amo pedía 
por él. Yo los he observado enl!allándose y mejorando a fuerza de garbo su 
propia lfnea, al pasar ante la tribuna del jurado, con verdadera psicologfa de 
opositores a cátedra. Y yo los he sorprendido, después de la exhibición, 
sudosos, probando, en tertulia, un poco de pienso. Estoy seguro, comenta· 
ban los fallos y murmuraban dulcemente de los jueces. 

Y aún me ha parecido advertir que este afiO !rolaban, a veces, con un 
mtís.desesperado afán de superación. Sabían, estoy seguro, todos sus peli· 
gros . Conocían que la hora del munuo marcha hacia la mecanización de 
muchos servicios que antes sirvieron ellos con sus energías elegantes. T ra­
taban, exagerando sus grncias, de acentuar sus excelencias sobre tanques, 
• jeeps• y otras máquinas bclicas. Sabían que andaban por alli generales y 
oficiales de la cría y remonta del Estado: único gran mecenas de este casi 
arte de criar caballos. Y con sus movimientos enfáticos pedían angustiosa· 
mente, como oradores parlamentarios, aumentos presupuestarios 11 su fa· 
vor. .. O, por lo menos, inten taban estilizar hasta máximos limites de belle· 
za, los movimientos entre góticos y románticos de sus patas, para, siquiera 
como arqueologid, obtener el trato de condescendiente favor de los n1onu· 
mentas artísticos. (De 11 B C). 
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NECROLOGÍA 

Ha fallecido en M.ilagcJ el dl~ llnguido compafíero y jefe de la Sección 
Económica de aquel Cole~:io Provincial de Veter inar ios, don José :\lvarez 
Prolongo. Caballero sin tacha y compañero ejemplar, en todas sus aclua­
cioncs destacó de manera brillanre. Fué editor, cqn todas las superaciones 
heroicas que estas empresas requieren, acomeridas desde un ángulo · pro­
vinciano, de la hermosa revista •Andalucía Ganadera• , que más ade lante 
transformó en •España Gan<'ldero>, y en la cual esbozó programas de re­
generación ganaderd verdaderdmenle prácticos, con una orientación zoo­
técnica ini!Jualable. Descanse e'n p;n el ilusrre veterinario malagueño, por 
el cual elevamos nuestras ordciones al Todopoderoso. 

NOTICIAS 

El Presidente del Comité Europeo para la Cr icJ Ovina, y de la U nión 
Ovina Francesa, entidades filiales amhas de la Federación Lanera Interna­
cional, ha encargado a nueslro comparí ero D. Carlos Luis de C uenca, se­
crelario-direclor técnico de líl Sociedad Vererinilria de Zootecnia, entidad 
que ligura como miemhro espafiol de dichas or!Ja ni7.aciones , la r edacción 
de una de las tres ponencias internacionales que ~erán discutidas con oca­
sión de la XVIII Conferencia l.anercJ ln ternacion~l, que se celebrará en F lo ­
rencia el próximo mes de junio. 

Ellilulo de la ponencia encargada anueslru cornpafl cro es <Unif'icación 
de las clasificaciones laneras eu Europa•. 

Las otras dos ponencias lrdn sido encilrgadas ·di Dr. Mario Coelho de 
Morais (Porlugal), sobre el lema • Organi:wción de las ventas colectivas de 
lana• y al Dr. Maiocco (Italia), sobre • La producción europea de pieles de 
astrakcin •. 

Nota de la Administració~ 

Pard efeclos de conrabilidad, pdrliciparnos d aquellos suscriptor es que 
no hayan dado orden en contrario, que, por considerar prorrogada su sus­
cripción por el afio acluül. próxinwmente pondremos en circulación una 
letra a su cargo y 8 dlas vista , por el imporle de la misma rnás los gastos 
correspondientes , encareciéndoles que den buena acogida ol cirado efecro , 
para evitar devoluciones. 

• 
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MADRi D: Alcánt.ua, núm. 71 CORDOBA. Carlos Rubio, núm. 5 

ANTHRACINA 
Vacu na anlicarbun­
cosa. Unica. 

• 
DISTOVEN 

El 1 ralamiento más 
eficaz comra la dis­
ton~atosis hepát ica .• 

• 
SULFAMIVEN 

Tratamiento sulfamí­
dico. 
(Inyectable, poil•n, 
comprimidos, l;ípice; 
vaginales, etc.) 

TELÉFONO 1!54!5 

IMPORTANTE 
N u es tras existencias 
de suero contra la 
peste porcina son 
siempre de recientí­
sima elaboración y 
del MAXIMO PO­
DER. 

Sección de Análisis y consultas 
Desde el punto m:\s alejado de 
la Península pueden llegar en 2~ 
horas las muestras que rara an:í­
lisis se nos remitan, utilizando el 
servicio de correo urgente y 
seguidamente si fuera necesario 
dar~mos contestación telegrá­
ficamente. 
Estos servicios son siempre gra­
tuito~ p:1ra los se11ores Veteri-
narios. 1 

-------------------------------------------~ 



DIS P ON I BLE 



LEDERLE LABORATORIOS 
DIV I SION A MERICAN CYA NA MID CO MPANY 

DISTRIBUIDORtS EXCL~SIYOS PARA 
ESPANA · 

MARRUECOS 
y 

CDLDNI~S 

Sucursal Córdoba: Gran Capitán, 17.-Teléfono 17-58 
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